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EXTERIORIDADES. 

No falta quien cree- que soy aficionado á meterme 
« • honduras y libros de caballerías, al verme tratar 
unas veces de los planes rentísticos de Camacho, 
•otras de las producciones 6 partos de González; y 
como sé de buena tinta que si refranes exactos hay 
ano de ellos es el que dice: cobra buena fama... et­
cétera, quiero hacer cuanto de mi parte esté por 
desmentir tan infundado rumor. 

Dejaré, pues á un lado, las incógnitas, ya despe­
jadas aunque no por eso menos nebulosas, de don 
Juan Francisco, y las reformas introducidas en el 
lenguaje hablado y escrito por su compañero, que 
corren parejas con las rentísticas de aquel, y para 
que no se diga que me meto hasta en los charcos 
(como si yo tuviera la culpa de haya quien en ellos 
vive y en ellos se le tenga que buscar, por consi­
guiente), voy á tratar de exterioridades. 

La verdad es que desde febrero acá nos hemos 
elevado á una altura vertiginosa, imponderable, 
inenarrable é inaguantable, como aquellos derechos 
de calamar recordación. 

Nuestros asuntos interiores marchan viento en 
popa; el crédito florece, es decir, está florecido, lo 
«nal viene á ser lo mismo; el dinero abunda que es 
una bendición de Dios; tenemos una libertad... re­
lativa, una igualdad... relativa yuna fraternidad... 
relativa también, de cuya relatividad participan 
hasta los mismos adictos, mas ó menos Toros; se 
han regularizado las irregularidades, 6 lo que es lo 
mismo, cuando ocurre alguna es siempre por una 
•cantidad regular; todo, en fin, marcha á pedir de 
boca. Y conste que esto no es meterme en interiori­
dades, pues me limito al papel de mero cronista. 
y aun lo bago con el único y oxclusivo objeto de 
*jue me sirva la anterior enumeración da dichas 
para pasar de ellas á las venturas de que disfruta­
mos en cuanto se refiero al exterior. 

Aquí si que se demuestran los eminentes servi­
cios que debemos é la política hoy dominante. 

Vayan Vs contando servicios (y no de noche). 
Hemos llegado á ser no ya potencia de primer 

•orden, aino de orden cero, cifra que ¿orno va antes 
•que el uno, es indudable que vale mas, y gracias á 
•esta envidiable categoría, somos objeto de la aten­
ción, de la consideración y de la admiración de los 
países y de los soberanos extranjeros. 

Estamos en la mejor armonía con las' naciones ci­
vilizadas y allá van una colección de datos, en 
prueba de ello, 

S. M. Kalakana t. el soberano del pueblo mas 
•encálente del mundo, puesto que todos sus subditos 
son satrttnficis, -nos-tar- ntmrado"' oon-su visita y "Ira 
demostrado públicamente su entusiasmo por los 
•tasjos mas salTé^cs"3o"nucsínr caracfbTiMiacioiía', 

según los folletínistas franceses, el canto flamenco 
y el baile de rompo y rasga, que acaso convierta 
en institución allá en sus apartados dominios. 

La Sublime puerta está abierta para nosotros de par 
en par, y todo español tiene derecho á un asiento 
en el Diván y 4 una odalisca ó dos de las que con­
tiene el harem del gran Turco, quien ha creído de 
su deber mostrar las simpatías que le inspira la li­
bertad política del fuaionismo, tan parecida a la de 
su gobierno, en viéndonos una embajada, objeto de 
curiosidad por parto de los madrileños y, sobre 
todo, de algunas madrileñas, empeñadas en averi­
guar á todo costa si es cierto que los bajas que la 
forman tienen tres colas. 

Y finalmente, (gloria que estaba reservado el pro­
porcionarnos á los hombres de la fusión! el $ramy 

Nigi'.s de Abisinia, nada menos que EL GRAN N I -
tíi's, Juan Kassa (no se equivoque V. señor cajis­
ta), ha recibido con la mayor pompa y solemnidad 
á nn enviado nuestro. 

Los detalles que sobre hecho tan trascendental 
proporciona un periódico que tengo delante son 
verdaderamente capaces de entusiasmar al oposi­
cionista mas empedernido. 

Para avisar á nuestro enviado de que el grandí­
simo Nigus estaba dispuesto á recibirle, fueron Ba-
zerondi, una especie de Sagasta de color de azaba­
che, Lita Tilla, ó como si dijéramos, Venancio 
González y Ras Todema que viene á ser el Martí­
nez Campos de loa abisinios, en compañía de doce 
oficiales generales (abundancia que no deja duda 
de que se trata de un país civilizado) y de trescien­
tos ginetes. 

Nuestro enviado fué recibido por el Rey, a cuyo 
lado dos jóvenes pajes ajitabon abanicos de plumas 
de avestruz, el intérprete Genadios Aleko tradujo 
al gran Nigus el objeto de la visita y al embajador 
la contestación de aquel y después se disparó una 
salva de varios cañonazos. 

La elocuencia de tales hechos es mas poderosa 
que cuanto par mi parte pudiera decir y ante la 
realidad seria pálido todo comentario, como dicen 
los novelistas por entregas; pero... ¡en todas las co­
sas humanas ha de haber un perol, una sola cir­
cunstancia viene á turbar mi alegría y se halla 
expresada en la misma correspondencia de la que 
tomo tan alhagueñas noticias, así como la espina 
se encuentra en el mismo tallo que sostiene á la 
fragante rosa. 

La influencia italiana prepondera sobre la nues­
tra en el real ánimo del real Juan y mientras que al 
cónsul de Italia le remite diariamente doscientos 
panes, dos caraeros, dos odres de vino, pimiento 
colorada, trigo y .bujías, solo envía .al nuestro la 
mitad de todo ello. 

SnTombarjp. el pesar qnenio produce h tacañe­

ría del gran Nigus está un tanto mitigado porque» 
conozco la causa de ella. 

£1 buen Juan sabe que, siglos atrás, España per­
siguió á los j udios y cree que todavía existe en ella, 
la Inquisición. 

Y como S. M. de color de tinta (de tinta negra,, 
se entiende) se juzga nada menos que descendiente 
del rey Salomón y de la reina de Sabá, á quien 
imputan los etiopes ciertos deslices con el sapien­
tísimo monarca, de los cuales hubo de resultar un 
niño, tronco del cual descienden todos los Nigus 
habidos y por haber, de aqní que el Sr. de Kassa 
profese cierta antipatía á los que, en su ereéncia, 
todavía oprimen y vejan á los israelitas. 
. Pero cuando se entere de que no es asi; cuando 
sepa que, lejos de perseguirlos, los estamos espe­
rando con los brazos abiertos; cuando llegue á su 
noticia que sesenta mil y un pico debían haber ve­
nido ya y que de todos modos su venida es segura, 
aun que, como sucede respecto á Mambrú se ignora 

si vendrán por la Pascua 
ó por la Trinidad; 

entonces ¡oh! entonces de seguro D. Juan agota 
todes los carneros, los odres de vino y el pimiento 
colorado de sus dominios para obseqoiar á nuestro 
cónsul, poniendo así digno remate al glorioso edifi­
cio de la política fusión ista en el exterior y llevan­
do al apogeo nuestro poder y nuestra influencia en 
el extranjero. 

No estaré tranquilo hasta que se ponga en cono­
cimiento del descendiente de la reina de Sabá que 
que noesCalomardesino Sagasta quien nos gobierna. 

Por lo tanto, ruego encarecidamente al intérprete 
Gennadios Aleko que aproveche la primera ocasión 
que se le presente para ilustrar al mas grande de 
todos los Nigua posibles, sobre nuestra historia mo­
derna, y le prometo, si así lo hace, interponer mi 
vahen to áfin de que, como recompensa, aeutilizen 
sus especiales conocimientos, en la traducción al 
castellano de los documentos oficiales emanados de-
cierto ministerio. 

EDUARDO BLASCO. 

CORRESPONDENCIA PRIVADA. 

Madrid 25, octubre 

Del año mil ochocientos 
Ochenta y uno. 

Querida 
Telesfora: mas contento 

Que unas Pascuas, hoy te escribo 
Para que sepa esa pueblo 
Que ayer he echado yo solo 
Un discurso ó poco menos. 
El sábado se Votó... 
No se lo que fué de cierto, -
Pero yo, que no asistí 
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El discurso del maestro. 
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E ¡ L L O R O . 

Porgue estuve con Tadeo 
Jugando una mesa á palos 
En el café del Comercio, 
Aproveché la ocasión 
A fin do dejar bien puesto 
El honor de eso distrito 
T con ademan resuelto 
En cuanto que el presidente. 
Hubo la sesión abierto 

i l a D Í 

i n a l : Me contestan al momento: 
—La tiene su señoría 
—Corriente, pues si la tengo.^J 
Pido que consta mi voto 
Con la mayoría. 

—Bueno. 
Constará. 
Entonces tranquilo 
T majestuoso, me siento. 
Mi decisión y eloonencia 
Causaron tan buen efecto 
Que uno desde la tribuna 
Creo que me tiró un beso. 
Fíjate bten; era uno 
No vengas después con celos. 
Estoy hecho un personage 
Y los hombres del gobierno 
Me miman y me agasajan 
Y la otra noche, uno de ellos; 
Me dijo:—Mi buen amigo 
Lucas con su voto cuento 
En lo de la conversión... 
—¿Conversión? ¡Pues ya lo creo!. 
Contesté; yo siempre he sido 
Un católico sincero 
(Y he servido en la facción 
Pensé para mis adentros) 
Y como no están reñidos 
La religión y el progreso, 
Salvo el mejor parecer 
De D. Práxedes Mateo, 
Hasta he enseñado doctrina 
A. unos catecúmenos... 
En cuestiones de conversiones 
Daré á V. un sí de pecho, 
Que se oiga en toda la sala 
Porque ó sernos ó no sernos. 
El ministro respondió: 
—No esperaba de V. menos. 
Miró á un compañero suyo 
Los dos hicieron un gesto 
Y se echaron 6 reir: 
No se de que so nerón 
Pregúntasele al albeiiar 
Que es hombre listo y de cierto 
Lo sabrá; pero le encargas 
Que.guarde bien el secreto. 
Y aquí acabo esposa mia 
Porque me voy al Congreso 
Que hoy presenta don Francisco 
Dos docenas de proyectos 
Que deben ser cosa buena 
Aunque yo de cao no entiendo. I 
Mil espresiones á todos 
A nuestro Venancio besos 
Y á ti te -manda un abrazo 
Lucas Gómez y Borrego. 

PICOTAZOS. 
lio visto en algunos Boletines oficíales el anuncio 

de Escuelas dotadas con sesenta y dos pesetas anua­
les, algo mas de medio real diario. 

—¿Qué comerá el pobre maestro que pesque esa 
ganga? me preguntó un amigo al leer la noticia. 

—Hombre, le respondí, con medio real no sé los 
alimentos que se pueden adquirir; pero queda un 
recurso. 

—¿Cuál? 
—Comerse los cuatro cuartos. 
—Es ana comida de muy dudosa digestión. 
—Lo mejor que tiene, porque á fin de año vuelve 

á reunirse el capital. 
^ • > -

He recibido la revista La Caehiporrfy perió­
dico que ha comenzado á publicarse en Alicante. 

Siento mucho no poder saludarle con la misma 
afectuosidad que á otros colegas. 

Se dedica tan solo á maltratar inconsiderada­
mente & sus compañeros de la localidad y,*á"juzgar 
ñor los dos primeros números, incurre en defectos 
mayores aun que los que critica. 

No olvide el novel periódico la máxima del pre­
ceptista: 

Procure ser en todo lo posible, 
«t que lia-de reprender, irreprensible. - -

73^ " 

Do diez y ocho mozos que le tocaba entregar al 
pueblo de La Vid (Burgos), para el reemplazo del 
ejercito, han resultado diez religiosos profesos y uno 
novicio. 

De modo que cuando el gobierno ha querido ha­
cer la recolección, so ha encontrado con que La Vid 
estaba ya vendimiada. 

< * > • 
Una buena frase del dictador Cromwell. 
Hacíanle notar la gran afluencia de gente que 

acudía de todas partes para ver su entrada triunfal 
en Londres y contestó: ^ 

—La inferna habría si me coadujesen al patíbulo. 
•• - < • > • 

Circula por esos mundos de Dios, la noticia do 
que un periódico norte-americano, encabeza sus 
números con las siguientes líneas: 

«La administración de este periódico ha firmado 
escrituras con muchas ricas herederas, solteras y 
viudas, que quedan comprometidas á no dar su 
mano sino á los suscritores por un año á nuestra 
publicación.» -

Si la noticia es cierta, bien puede decirse que es 
el colmo del reclamo. 

vüSÍ las ostras, ni las langostas se*han acabado, 
todavía en Galicia.» * 

Ni on el resto de España. 
Hasta que no dejo de haber carlistas y fusio-

aados... 

El alcalde de Cartagena' ha mandado desalojar 
un gran-numero de casas que amenazan ruina. 

Todo se halla ruinoso desde hace algún tiempo 
Hasta la elocuencia del ex-solitario de Llanes. 

Se ha concedido al Sr. Sagasta la condecoración 
portuguesa de la Torre y de la Espada. 
I Pues ya tiene desde donde y con qué resistir los 

ataques... de sus amigos. 
• - < » > 

Diálogo entre un profesor y un d isc ípu lo .^ 
—¿Cuál es la diferencia entre 7 y 3? 
m No lo sé. 

—Vamos á ver; si tn tienes siete pesetas y yo te 
pido tros, ¿cuántas te quedarán? 

- Siete. 
—¿Cómo es eso? ¡si te he pedido tres! 
—Es que V. me las pide, pero yo no se las doy. 

Leo en un telegrama'que el Sr, Camacho ha leí­
do, entre sus veinticuatro proyectos «uno de reor­
ganización de la administración provincial, ceando 
delegados en provincias con el sueldo de 8.750 
pesetas, con el fin de separar la política de la ad­
ministración.» 

No comprendo de qué modo se separa la política 
de la administración llamando delegados á los J e ­
fes Económicos y aumentándoles el sueldo hasta 
35.000 reales. 

Y me figuro que á D. Juan Francisco le pasa lo 
mismo. 

Una frase reciente de Alejandro Dumas. 
Se hablaba días pasados en casa del ingenivos 

académico de las viudas y de la viudez. 
—Nunca he creído en las inconsolables, dijo el 

novelista. 
—Pues ¿y Artemisa? ¿Y el soberbio monumento 

que hizo erigir á au mandó? 
—¿Artemisa?, exclamó Dumas; si viviera hoy 

sería capaz de elevar otro monumento soberbio poro 
después de colocada la última piedra... se casaría 
con el arquitecto. 

Habla el presbítero Sr. Gago: 
«Por esto, el pájaro fabuloso (El Fénix) ha teni­

do que rascarse desesperadamente debajo de la 
cola, donde tantas veces me he visto obligado & 
arrimarle la punta del zapato.» 

Creo que salta á la vista 
La mansedumbre carlista. 

El Sr. Albareda ha declarado que los constitucio­
nales tuvieron miedo antes de la crisis de Febrero. 

Pues claramente se vo 
Pese á su gracia andaluza 
Que los amigos de usté 
Lo que tuvieron no fué 
Miedo; paro sí gazuza. 

En el teatro de la Comedia, de Madrid, fracasa­
ron Los trabajos de zapa. 

Sns autores han equivocado el escenario: si He -
van el asunto á la plaza de las Cortes hace furor. 

ü n vecino de Kpila ha arrastrado un carro con 
mas de cien arrobas do peso, por un trayecto malí-
simamente empedrado, hasta una distancia de 60O 
metros. 

Propongo que se le conceda un premio... por la 
Sociedad protectora do los animales. 

En una protesta publicada en El Fénix aparecen 
las siguientes firmas: 

«R. Cuervo, A. Cuervo, J . Cuervo, M. Cuerv 
Y. Cuervo.» 

Mas corto hubiera sido firmar: 
R. A. J . M. y Y. (todos Cuervos.) 

De un colega satírico: 
«La Época dice que entre los diferentes bagajes 

arrojados al agua por el posibilismo está el sufragio 
universal. 

Naturalmente; para flotar, que es lo que se pro­
pone, no conviene llevar peso. 
I «Hoy por hoy, no conserva mas que uno: el de 

la gratitud á Sagasta.» 
Que ya pesa bastante. 
Pero así y todo el posibilismo no se irá á fonda 

porque dispone de bastantes calabazas. 
— - ^ — ^ t / i ^ ^ • — 

En el teatro Eslava se ha lidiado un novillo de 
verdad. 

No sé si hay actores de punta en el expresado 
coliseo; pero no puede negarse que, por lo menos, 
hay nno de puntas. 

TELEGRAMAS. 

París á 25.—Las cocotas (!!!) 1 
Se ponen de esta hecha ya las botas, 

Pues ha llegado el rey de Dahomey 
Y ellas le han aclamado por su rey. 

Londres y 24.—Diputados 
De la Irlanda se hallan escamados. 

Es justa y natural su escama cuando 
Al que preso no está, le andan buscando. 

Dublin (cable) sin fecha.—Cuestión liga 
Parece tiene miga, mucha miga. 

Y á sospechar se empieza 
Que tampoco le falta BU corteza. 

Madrid.—D. Juan Francisco triunfante 
Ya salió de su estado interesante. 

Y para que se acaben nuestras penas 
A luz dio de proyectos dos docenas. 

¡Dos docenas de vastagos de un partol' 
Se espera que el pais quedará harto. 

Ag. Fufa, 

ALMANAQUE 
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